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LIBRO 111 
LA LUCHA SEXUAL 

CAPITULO IX 

Definición de los diversos senlídos 
de Ja palabra sexo (1) 

§ 42.-NO HAY PATRÓN ABSOLUTO DEL Sl!XO 

GENITAL. 

He aquí un capítulo curioso de la lucha biológica. 
En la mayor parte de los seres vivos es preciso, de 
vez en cuando, que dos individuos difere1'tes cola­
boren á la fabricación de un nuevo individuo. En 
éste, como en los demás fenómenos vivos, cada ele­
mento sexual se esforzará en imponer al otro su 
estado hereditario, pero aquí no habrá ya victoria 
de uno de los partidos; ambos serán vencidos en 

( 1) Una parte del capítulo IX ha aparecido en la Revue 
du Moi.r (Marzo de 1906). He creído deber publicar aquí este 
estudio porque, aunque muertos, los elementos sexuales dan 
Origen á cuerpos vivos; pero el lector oodrá invertir el orden 
de los libros y pasar del lI al V, tn dm de se estudia la lucha 
de lo, cuerpos de la segunda categoría, 
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la lucha como cuerpos brutos que son en efecto, 
porque, como vamos á ver, ¡ los elementos ~xuales 
están muertos! El huevo que resulta de la fecunda­
ción será algo nuevo, un compromiso entre los dos 
elementos que han colaborado á su fabricación; pero 
él estará vivo y triunfará inmediatamente en la lu­
cha contra el medio. 

La lucha sexual puede además ser considerada 
aparte de los propios elementos genitales; se habla 
generalmente de la lucha de sexos desde el punto 
de vista sociológico, pero entonces la palabra sexo 
está tomada en otra acepción. Voy á tratar de pre­
cisar las diversas significaciones de la palabra 
"sexo", porque es peligroso emplear, en razona- · 
mientas generales, un vocablo cuya definición sea 
incompleta ó demasiado .particular. Si se hubiera 
decidido llamar "hombres" á los individuos de la 
especie humana que tienen el mentón cubierto de 
pelas, causaría admiración ver parir á una mujer 
barbuda, y aún produciría más sorpresa verla fecun­
dada por un hombre imberbe, sintiéndose tentados 
á encontrar en este fenómeno imprevisto una reali­
zación del "caso de Mr. Guerin", producto de la 
fecunda inventiva de Edmundo About. Hay en la 
~specie humana hombres y mujeres; la más su­

verficial observación nos lo hace ver sin que nos 
veamos obligados á hacer apelación para ello al es­
tudio de la fecundación. Un inocente, de los que 
están convencidos de que las niños nacen bajo las 
coles, no tendrí¡¡_ el menor trabajo en clasificar en 
dos categorías morfológicamente definidas á todos 
los individuos que pasan en un día por el Puent~ 
Nuevo. 'A:ún seria preciso que la definición fueot 
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rná& completa que la que resulta de la con~idcración 
cxdusjva del sistema piloso· de la cara; pero, saJ,ro 
en casos monstruosos, una descripción morfológica 
suficiente es muy fácil de hacer. 

A·sí, pues, sin ocupamos de los fenómenos de re­
producción, sabemos que hay seres humanos de dos 
tipos: el tipo hombre y el tipo mujer. Cuando se nos 
habla de uno· de nuestras ~ongéneres, nuestro primer 
cuidado es saber si pertenece al tipo hombre ó .ti 
tipo mujer, y estamos seguros, salvo en casos tera­
tológicos muy raros, que realiza plenamente uno de 
los dos. 

El hombre considera fácilmente como simples y 
generales las nociones que le son familiares. La ob­
servación de Jo·s animales que le son vecinos ha sido 
además favorable á la extensión de esta observación 

' puramente morfológica, de 1a existencia de das tipos 
diferentes de cada especie. Se enseña á los niños 
qne el ciervo es el macho de la cierva y el gallo el 
de la gallina, antes de hacerles conocer la colabora­
ción de los dos sexos en la fecundación, y esto les 
parece suficientemente claro; han adquirido muv 
pronto la idea de que un animal ha de ser forzos¡­
mentc macho ó hembra, y la demostración de la exis­
tencia de tipos hennafroditas como el caracol ó la 
sanguijuela, no logra hacérsela abandonar. 

Sin ir hasta especies tan lejanas de la nuestra 
tomo el caracol y la sanguijuela, vemos disminuir la 
facilidad de la definición morfológica del sexo, de­
teniéndonos en seres como la paloma, en los cuales, 
digan lo que quieran ciertos entendidos, no hay ca­
racter exterior que pennita distinguir de un modo 
Rgllro al macho de la hembra; no es posible cerdo-
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'rarse del sexo sino por un estudio de anatomía in­
terna ó por la demostración fisiológica del papel de 
los diversos individuos en la reproducción. Hay pa­
lomas que ponen huevos, y hay otras que fecundan 
á las primeras como el gallo á la gallina. 

Ya, pues, sin salir de los vertebrados, es preciso, 
de toda necesidad, apelar á consideraciones fisioló­
gicas para generalizar la noción morfológica de 
sexo. En ciertos peces no hay ni siquiera cópula d, 
macho y hembra; no se puede definir el sexo sinv 
por la consideración ele los productos genitales. El 
punto de partida morf ,lógico hay que abandonarle· 
en absoluto; se llama arenque macho á un arenque 
que produce elementos ·sexuales masculinos, y aren­
que hembra al que produce elementos sexuales fe­
meninos. 

Así reducida la definición se puede aplicar fá­
cilmente al hombre, al paso que la definición mor­
fológica de los dós tipos humanos no se aplica al 
arenque. Si se quiere, pues, emplear un lenguaje 
que sea aplicable á todos los vertebrados, debe to- . 
marse la noción de sexo de aquellos tipos en los 
cuales, como sucede con el arenque, esta noción se 
halla reducida á sus elementos verdaderamente 
esenciales. Hecho esto, y dejando aparte algunas 
raras especies en las cuales existe un hermafrodi,,- · 
mo parcial ó sucesivo, se dará de una manera ge­
neral para los vertebrados : hay en cada especie dos 
tipos, más ó menos diferentes, según los casos, de 
los cuales uno produce elementos masculinos ó es­
permatozoides, y el otro elementos femeninos ú óvu­
los; al primero se le llama macho y hembra al se­
gundo. ¿ Habremos abandonado por esto la defini-
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ción morfológica? Sería necesario para ello que lo, 
propios elementos sexuales · fuesen susceptibles de 
una definición de la cual estuviera excluida la mor­
fología; habría que saber de una manera absoluta, é 
independientemente del estudio de la estructura de 
:os elementos sexuales, lo que es una substan·c , 
macho y una substancia hembra. Tal vez se llegue 
pronto á ello; es posible que no se tarde mucho en 
establecer una relación más ó menos directa entre 
los sexos de la substancia viva y las electricidades 
de nombre contrario. Mientras eso llega hay que ate­
nerse á la morfología; pero cabe, como vamos á ver, 
hacer intervenir en la definición propiedades fisiolS­
gicas indispensables á la generalización de la noción 
<!e sexo. 

Mie:itras sólo de vertebrados se trate, basta h 
morfología; los elementos hembras ú óvulos so,: 
gruesos é inmóviles, al paso que los elementos mas­
culinos ó espermatozoides son pequeños y dotados 
de movimientos rápidos; pero si se quiere que d 
lenguaje adoptado para los vertebrados sea aplica­
ble á todos los seres vivos en quienes se producen 
fenómenos sexuales, hay que renunciar á esta defi­
nición. Existen e·species inferiores, en las cuales los 
dos elementos que se fusionan para formar un 
huevo son morfológicamente idénticos y dotados de 
los. mi~mos movimientos. Así, pues, si se quiere re­
ferir de la misma manera la historia de todos los 
4:3sos en que dos elementos celulares, incapaces por 
sí mismos de desarrollo, se unen entre sí para pro­
ducir un huevo que sea el punto de partida de un 
nuevo ,cr, precisa, de toda necesidad, renunciar por 
coinplrto al punto de vista morfológico ·y definir 
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como sigue los elementos llamados se~uales ó go­
wetas: son efementos incomp,etos incapaces . de asi­
milaciór y pertenecientes á dos' tipos complemeni. 
rws ta1e·s, que cada uno de ellos atrae y completa 
los elementos del tipo opuesto. 

Esh definición no define un sexo de una manera 
absoluta, sino á los dos ·sexos á la vez y á uno por el 
otro. No podemos decir, si se nos presenta un ele­
mento histológico de una especie viva desconocida: 
"este elemento es masculino", ó "este elmento es 
feme~ino", ni ·siquiera "este es un elemento sexual", 
si no :o conocemos de antemano y si le vemos solo, 
sin su complementario. Carecemos de. tipo fijo im­
personal del sexo, y de instrumento que nos per• 
mita ,lecir con certidumbre: "este elemento es se­
xmuo; es macho"; de igual manera que el electros• 
tapio de hojas de oro, una vez peparado, nos permi­
te asegurar: "este cuerpo está electrizado; es posi­
tivo". 

En cuanto á las especies inferiores en las cuale! 
no existe entre los dos elementos sexuales diferen­
cia alguna morfológica, no tenemos nunca derecho 
para decir de una manera absoluta cuando vemos 
dos elementos marchar uno hacia otro y fusionarse 
produciendo un huevo: "t,ste de la derecha es ma• 
cho, el de la izquierda es hembra". Sólo podemos 
afirmar que los dos elementos , on de sexo opuesto, 
de igual manera que si vemos dos elementos atral­
dos por un tercero, al mismo tiempo, podemos de­
clarar que los dos primeros son del mismo sexo Y el 
tercero de sexo contrario; oero como no sabemos 
conservar por mucho tiempo un elemento seX1181 
dado, carecemos de tipo fijo de masculinidad ó de fe-
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minidad de las especies cuyos productos genitaln 
no presentan diferencias morfológicas. 

En los animales superiores no existe la misma di­
ficultad; uno de los elementos sexuales es siempre 
infinitamente más grueso que su complementari~; 
permanece, además, inmóvil en el acto de la f~ 
cundación, y es el otro el qu·e, atraído por aquél, vie­
ne á fundirse en su substancia. Llámas<: 6vu/o al ele 
mento grueso é inmóvil, y espermatozoide al ele­
mento móvil y pequeño. En cada fecundación se ve 
un óvulo atrayendo á un espermatozoide y recibién­
dole en su seno. Si ha podido comprobarse, además, 
que el óvulo de una especie no atrae jamás á otro 
óvulo de la misma especie, y que el espermatozoide 
no atrae nunca á otro espermatozoide para fusio­
narse con él; si, de otra parte, se ha observado que 
ti óvulo de una especie atrae á los espermatozoides 
de las especies inmediatas, puede deducirse una de­
finición más precisa de lo absoluto y decir: "LoJ 
6vulos de las especies superiores son todos hembras; 
los espermatozoides de las e,pecies superiores son 
todos machos". Las palabras macho y hembra tic­
'nen en estas proposiciones una signifiración preci ., 
y desprovista de relatividad, 1o mismo que. una ve~ 
escogido el electroscopio de hojas de oro, se pued• 
decir: "Tal cuerpo es positivo", sin necesidad para 
esto de poseer un cuerpo negativo susceptible 'e 
Nrle comparado. 

Hasta cabe preguntarse si no se llegará á definir 
fllll precisión el sexo de las gametas en las especie~ 
ffl que esos elementos son todos morfológicamente 
Wnticos, en las especies isogamas, como se la~ 
llama. Bastará para ello conocer una serie de espe-
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cies de a1'isogamia decreciente que condujera de 
una manera continua á la especie isogama conside­
rada. Sean, por ejemplo, A, B, C, D, cuatro especies 
de tal modo inmediatas que A sea francamente ani­
sogama, con un óvulo grueso y un espen;1atozoidc 
pequeño, B un poco meno~ anisogama ~on ovulo me 
11os grueso y espermatozoide menos chico, pero q~e, 
sin embargo, el óvulo de A atraiga al espermatozoide 
de B, y así 'Sucesivamente. Si, en estas condiciones, 
,el óvulo de C atrae á uno de los elementos reproduc•· 
tores de la especie isogama D, habrá una razón _su­
ficiente para definir como macho á ese elemento re­
productor de la especie D y considerar co~o hem_­
bra el elemento reproductor complementan~, y ~s,, 
de uno en otro, se habrá definido rigurosamente y 
de una manera absoluta el sexo de los ele,, cutos 
reproductores de una especie isogama. 

Para que esto sea posible, orecisa que haya verda­
deramente algo de común á todos los elementos con• 
siderados como del núsmo sexo en !orlas las espe· 
cies vivas, alguna cosa común que podría ponerse 
en evidencia por medio de un tipo fijo comparable 
al electroscopio de hojas de oro. 

Creo, por mi parte, que así sucede y que se llegará 
á construir, para la determinación del sexo, un apa• 
rato comparable al electroscopio. Lo treo, sobre 
todo, porque en los casos de anisogamia, los óvulos 
muy gruesos atraen á los pequeñísimos espermato­
zoides de las especies i1'mediatas. Pienso que el he­
eho de ser grueso un elemento sexual, indica una 
particularidad física especial que domina la morfo­
logía del elemento, y estoy seguro de que muchos 
han comparado ya e-sas diferencias de tamaño d: 
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las gametas á las de los electrones positivos y ne­
gativos; de todos modos, esto sólo es una compara­
ción que todavía _aguarda tna demostración <:,cpe­
rimental. 

§ 43.-EL SEXO SOMÁTICO 

Acabamos de ocuparnos del sexo de las gametas 
ó elementos reproductores; ahí está el sexo propia­
mente dicho, el sexo genital. Es probable que este 
sexo genital tenga una definición única, y que las 
palabras macho y hembra tengan una significación 
í!bsoluta; cabe, sin embargo, preguntarse, cuando se 
ha comprobado, por ejemplo, la existencia de más 
de una forma de espermatoz01°es en una misma e,­
pecie, si no hay varias manerhs de ser macho, en 
relación con varias maneras de ser hembra. Cuando 
un elemento completo, como el huevo, proviene de­
la fusión de dos elementos complementarios, como 
las gametas, es lícito preguntarse si el mismo huevo 
110 podría provenir de otroj dos elementos i111.13l­
¡nente complementarios, pe,o definidos de otrn 

o. Puede reconstituirse una pera uniendo dos 
'as peras obtenidas por una secc16n axial del 

fruto; pero también se la puc,1~ reconstituir unien­
:do dos pedazos diferentes qu.~ resulten de una scc­

• perpendicular al eje, sólo que en el segundo 
la.lo hay anisogamia, mientras que hay isogarnia en 

primero. La biología no e,tá bastante adelan·.1da 
()ara que podamos dar respuesta á estas interesan­

preguntas. Admitamos, por el momento, que no 
liay más que una manera de ser macho y otra de ser­
lianbra, y veamos cuále-s son, para la historia de los 
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animales, las consecuencias de la existeacia del sexo 
_genital. 

En ciertas especies un mi~mo indh•iduo p 1ede 
producir gametas masculinas y femeninas. Esto Sf 

realiza, por ejemplo, en el caracol y en las sangui­
juelas, á las que se lla'lla pot tsta razÓ'l hermafri,­
ditas. Aún el hermafroditismo del primero es dife­
-rente del de la segunda. En el caracol, en efecto In& 
-0vulos y los espermatozoides nacen en una glimdula 
que forma una masa única, llamada glándula herma­
frodita. En la sanguijuela, ptlr el contrario, ha)' en 
;puntos bien determinados del cuerpo, glándulas dis­
tintas, de las cuales unas, llamadas ovarios, produ­
-cen exclusivamente óvulos, mientras las otras, deno­
minadas testículos, sólo producen espermatozoides. 
La glándula hermafrodita del caracol, los ovarios J 
trstículos de la sanguiiuela, nccpan en la anatom!a 
-del individuo lugares b bastante rigurosamente de­
finidos para que se esté seguro, á menos de tratar­
·se de monstruos, de encontrarlos sin vacilación bajll 
-el escalpelo. 

¿ Por qué en estos puntos y solamente en ellos 
forman las gametas? ¡ Misterio! Todavía sa 
muy poco sobre la naturaleza misma del sexo l'.1 
tener la pretensión de resolver de plano la cuestt 
:Se ha observado, sin embargo, que lo~ fenóm 
,de kariokinesis, que conducen hasta las gametd, 
-son diferentes de los que llevan á los elementos o 
narios del cuerpo é indican probablemente un estado 
,diferente de la substancia viva en las células corref' 
·pendientes (1); se ha deducido de esto que las glja. 

(1) Véase :i este respecto mi Tratado de Biolog{a, cap. 
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dalas ~enitales son en sus parles esenciales compa­
rables a los prótalos de la generación alternativa de 
los helechos; pero esto no nos indica la razón por 
la cual en estos puntos del cuerpo, y no en otros, 
aparecen prótalos susceptibles de producir gametas. 
Lo podemos hacer constar, pero sin explicarlo. 

En el caracol, está en eso todo el problema; cier­
tas condiciones realizada·s en uua determinada re­
gión del cuerpo determinan en ella la aparición de 
elementos sexuales, pero estos elementos son de los 
dos sexos; es cierto que los óvulos aparecen siem­
pre en los mismos puntos de la glándula hermafro­
dita; también aparecen siempre en los mismos pun­
tos los espermatozoides, y cabe preguntarse por 
qué la maduración genital es masculina en los últi­
mos y femenina en los primeros. El problema es 
más fácil de plantear en cuanto á la sanguijuela. 
En ciertos puntos del cuerpo, sin que sepamos por 
qué, aparecen prótalos capaces de dar elementos se­
llllales. ¿ Por qué fos unos son testículos? ¿ Por qué 
los otros, y siempre en los mismos puntos del cuer­
P?• son ovarios? Desconociendo lo que es el sexo ge­
mtal no podemos responder á estas preguntas de 
una manera precisa, pero podemos hacerlo sin hi­
jlÓtesis en un lenguaje vago que á nada comprome­
~; diremos que en el punto en que aparece un ova­
no hay algo que determina en los prótalos el sexo fe­
lllenino, y en el punto donde aparece un testículo hay 
oigo que determina en los prótalos el sexo mascu­
lino. Este algo no sabemos lo que es, pero le cono­
cemos por su influencia determinadora del sexo; es 
probable que este algo no tenga relación directa con 
la naturaleza misma del sexo genital, y sin embargo, 
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ara confonnarnos ali lenguaje empleado respecto_ 
P . 1 d . de la nla.·ita llamada cola dt d 1 nrótalo., a1s a os ., . 
e os ,, . 1 1 llamaremos se:r:o protálico. 

caballo, por _eJemp o, e al bra nueva, pues que 
"ería preferible crear una p a f 
,-, . 0 hay que con or-de una cosa nueva se trata, ;pe~ 

marse al uso, y el le:iguajt sir e s::i;a:x;:~e~;: 
e no se separen nunca as os 'P 

qu , . dig encillamente se:r:o. 
blar de protalos :io ;e a s , . teresante cuan• 

La cuestión se hace,::sc~:r::~r:ditas á aquellas 
do se pasa de las esp , , y la rata no tienen 

mo el hombre, el gornon , , 
~ue,_co . d' iduo dado sino protalos de un 
Jamas en un md '; . ado ovarios 6 testículos; 
sexo_ protálico e ermm indÍvicluo es macho si con­
se dice entonces que tal . á elementos dotados 
tiene testícu_los que dan o~~~~ra si contiene ovarios 
de sexo gem_tal_ mtaoc~o~l~mentos dotados de s~xo ge; 
que dan nac1m1en que 

. bra Aun en este caso ignoramos por 
mtal hem . . d" "duo determinado maduran 
los prótalos de u~ m iv:ho ó hembra con exclusión 
siempre en el sentido ma . llamar 

demos convemr en del sexo opueSto; pero po 
1 

rpo del indi-
, . ho ese algo en e eue se:r:o somatico mac 1 ., de lo• 

d" · 1 mac uracion · viduo considerado, que mge \ ho ó en el 
roductos genitales en el senh o mac e el 

p f d hembra No hay razón alguna para qu 
sen 1 o , t' o ~acho tenga una relación directa con 
sexo soma 1c • t 1 acho • es una 
la naturaleza misma del sexo gem a m b , de-
particularidad del individuo, pero no sa emos, un 
finirla sino por sus resultados. Abramos aqm . 

Pª~:'!~i~~dos los caracteres de un individuo_ vivo, 
, . d b d nder á la vez de la estrue-

el sexo somal!co e e_ ep~ e las condiciones 
tura hereditaria del md1V1duo Y d 
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en que éste vive; no hay en un ser vivo cualquiera 
una sola particularidad que le sea exclusiva indepen­
dientemente de las condiciones de medio. En efec­
to, en la mixina, por ejemplo, se ve que depende de 
las condiciones de vida el sexo somático de los in­
dividuos_ La mixina es un pez que, en su juven­
tud, vive libremente en el agua; en ese momento está 
dotado del sexo somático masculino. Luego entra 
como parásito en un cetáceo, y durante esta segunda 
parte de su existencia tiene el sexo somático hem- · 
bra. El sexo somático depende, pues, en esta espe­
cie, de las condiciones de vida de los individuos. 

En la mayor parte de los animales conocidos su­
cede de otro modo : un individuo que es macho per­
manece macho toda su vida, de tal manera que el 
sexo somático parece inherente á la estructura mis­
ma del ser independientemente de las circunstancias 
exteriores. Esto prueba solamente que, á partir de 
cierto momento, las variaciones de medio que pudie­
ran modificar el sexo somático están fuera de los li­
~tes en los cuales puede mantenerse la vida mis­

de los seres considerados. No podemos propo­
os hacer vivir á un hombre como parásito en 
ballena para ver si se convierte en hembra; mo-

• • a. Los autores no están de acuerdo sobre la edad 
fil la cual, en una especie dada, el sexo somático se 

e invariable, so pena de muerte. Es probable, ade­
' que esta edad varíe con las especies. En cuan­

to á algunas, el sexo ·somático parece detenninado 
111 el huevo desde la fecundación; en otras parece in­
'legable que las condiciones de educación primera 
tienen una influencia detenninante sobre el sexo 
Jllnático. Todas las experiencias hechas en este sen-
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. 1 más puro empirismo, · d guiadas por e • . 
tido han si o ea el sexo somattco. 

se sabe lo que s d ¡ 
puesto que no - alar esta tuestión que sale e 
Me contento con sen . t lo . la cuestión de la "de­
marco del presente cap1 u ,'t. " ha hecho correr 

. • d 1 sexo soma ico 1 
terminac1on e • d • s en general muy ma 
mares de tinta, y esta a ema 
planteada. 

§ 44.-EL SEXO MORFOLÓGICO. 

. . nte conducidos á definir el 
Hemos sido log1~amde del sexo genital, y hemos 

• f O part1en o ¡ 
sexo soma ic 1 f d lo que es e sexo 

. abiendo en e on ° . . . p 
visto que, no s d le otra definic10n. ero 
somático, no podem~s ho:bre y los vertebrados su­
en lo que concierne a 1 definición del sexo so, 

. le parecen, a • ·•n 
penores que se ·t 1 nos lleva a la noc10 

· el sexo gem ª · d se-
mátlco . P?r . . de la existencia de los os 
morfolog1ca familiar . s ciervos y ciervas, ga­
xos. Hay hombres y muJe~ded' de ver sus productos 

11. sin neces1 a d' !los y ga mas, Y b 1 fe de un estu 10 
. d ·s afirmar, so re a . 

gemtales po emo 1 hombres, los ciervos 
morfológico externo, que os . t· o macho, que las 

. el sexo soma te 
Y los gallos tienen 11· tienen el sexo 
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mujeres, las cierva . una relación cierta 
somático hembra. , 1:lªY, pu:s~aturaleza ignoramos, 
entre el sexo so~attco, cuioló icas, que hacen que 
y las particulandads , mor e lag mujer, al ciervo de 
distinguimos ~¡ ho".1dbrd d morfológicas á las que se 
la cierva particulan a es d . " 
11 "~racteres sexuales secun anos 1· . nrn . 

ama sobre el va or i '.Aun precisa hacer reservas . 
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to del víncuil0 que une el sexo somático á los caracte­
res sexuales sécuncla rio.s. 

Las experiencias de castración, y sobre todo, las 
admirables observaciones de Giard sobre la "castra­
ción parasitaria", han probado que el funcionamien­
to de los prótalos llamados "glándulas genitales", 
tiene una repercusión cierta sobre la morfología 
general del individuo. Un testículo que funciona 
produciendo espermatozoides, introduce al mismo 
tiempo en el individuo á que pertenece factores 
morfógenos que se manifiestan por la génesis de 
caracteres sexuales secundarios. 

Todo el mundo sabe que en ciertas especies, en el 
ave del Paraíso, por ejemplo, el celo del macho se 
acompaña de una ornamentación del cuerpo llama­
do "adorno de bo:la". Cabe, pues, preguntarse si 
el sexo somático macho es "algo" que, dirigiendo 
el sexo genital de los elementos sexuales, produce 
al mismo tiempo y directamente los caracteres se­
xuales secundarios del individuo, ó si, simplemente, 
,1 sexo somático macho produciendo la aparició::i en 
el prótalo de gametas masculi.1a.,, son después los 
t)rocluctos de secreción interna de los prótalO's los 
que clan al cuerpo caracteres sexuales secundarios. 

La castración, cuando se ha realizado en una 
tdad temprana, disminuye, sin aniquilarlos por com­
pleto, generalmente, la importancia de los caracte­
res sexuales secundarios. Hay, pues, ciertamente, 
una parte al menos de los caracteres sexuales secun­
darios que son debidos al funcionamiento genital de 
los prótalos y no á la influencia directa sobre el 
cuerpo del sexo .somático macho. M,¡s para que 
estemos seguros de las conclusiones á que se llega 
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con estas experiencias, sería preciso que las glán­
dulas genitales fueran susceptibles de reproducir­
se de manera que se probase que el ·sexo somático, 
es~ algo desconocido que no se manifiesta á nos­
otros sino por el sexo genital de las gametas, no ha 
sido modificado por la experiencia de la castración; 
al mismo tiempo que se modifican los caracteres se­
xuales secundarios ; que no ha habido, en otros tér­
minos, modificación paralela del sexo. •somático y de 
lo que podemos hablar del "sexo morfológico". Ya 
se ve cuántos signos de interrupción quedan aún en 
el estudio del sexo; era necesa;rio pasarles revi,ta 
parn abordar la cuestión litigiosa de la definición del 
sexo en los individuos que no lo tienen, y que sin em­
bargo, ·son fecundos. 

§ 45,-EL SEXO PARTENOGENÉTICO. 

En ciertas condiciones, variables con cada espe­
cie, pero que corresponden generalmente á un au­
mento del bienestar de los individuos, sucede que se­
res, de ordinario sexuados, se reproducen sin fecun­
dación. Esto se verifica, por ejemplo, en los pulgones, 
las pulgas de agua, etc. Durante todo el buen tiem­
po, los pulgones producen, directamente y. sin el so­
corro de otro individuo de la misma especie, huevos 
especiales llamados elementos partenogenéticos, cada 
uno de los cuales reproduce un pulgón. Solamente 
al fin del verano esos elementos partenogenéticos 
ó partenog01iadas, no responden de ningún modo á 
la definición, previamente dada, de los elementos 
sexuales ó gametas: no son incompletos, puesto que 
se desarrollan por sí mismos; no pertenecen á do& 
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tipos complementarios que se definen el uno por el 
otro; no tienen, en otros témünos, sexo genital. 

Pro se les lla,ma huevos porque son gruesos é 
inmóviles como los óvulos hembras. Desde el mo­
mento en que se les llama huevos, se declara natu­
ralmente que los individuos que los ponen son hem­
bras, aunque estos individuos no tengan sexo so­
mático. Esta es, en mi concepto1 una expresión vicio­
sa, y esta expresión viciosa conduce, naturallme."lte, 
cuando se estudia el problema, planteado ha<:e u~ in,. 
tante, de la determinación del -sexo somático, á eón­
fundir las condiciones ambientes que determinan la 
partenogenesis con las condiciones que, en los casos 
de sexualidad, hacen aparecer al sexo femenino de 
preferencia sobre el masculino. Pero el problema de 
la determinación del sexo somático es mur impor­
t~nte y da interés al esfuerzo que realizo para pre­
cisar el lengua.je en la narración de los hechos de 
partenogenesis. 
. Hemos hallado de pasada, además del sexo protá­

hco, del que no hablaré ya aquí, el sexo somático y 
el sexo morfológico. 

Las partenogonadas del pulgón no están dotadas 
de sexo genital hembra, no son incompletas y no 
atraen á los espermatozoides de la misma especie, 
~ahora veremos que en la abeja se produce un caso 
mtermedio ). Los pulgones partenogenéticos no tie­
men sexo somático observable por nosotros, puesto 
·que el sexo somático, desconocido en su esencia no 
se .manifiesta á nosotros sino por la determina~ión 
del sexo genital ele las gametas. Queda, pues, el 
sexo morfológico. En ciertas especies los individuos 
partenogenéticos no ,e parecen ni á los machos ni á 
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las hembras de la misma especie; tienen aspecto de 
larvas, y entonces se dice que hay en ellos partenoge­
nesis j1'venil ó progenesis; pero estas no son más 
que expresiones descriptivas. En otras especies, pre­
ciso es reconocer que los in lividuos partenogenéti-• 
cos, aunque no son idénticos ni á verdaderos machos 
ni á verdaderas hembras, se asemejan más bien á 
estas últimas; pero ¿ es esto una razón suficie::ire 
para decir que son hembras? Observad un avellano 
en la primavera: en ét encontraréis yemas masculi­
nas, yemas femeninas y yemas de hojas. Las prime­
ras son muy diferentes de las otras dos categorías 
que, por el contrario, se asemejan entre sí de un 
modo notable. ¿ Se dirá, por esto, que las yemas de 
hojas son hembras? Sería absurdo. Lo único que se 
podrá poner de relieve es que la yema hembra está 
morfológicamente más cerca de la yema asexuada 
gue la yema macho. De una manera general, cuando 
en una especie se conoce individuos masculinos, fe­
meninos y asexuados ó neutros, se observa general­
mente que el tipo hembra se aleja menos que el mas­
culino del tipo medio ó neutro. En otros términos, 
los caracteres sexuales secundarios sobreañadidos al 
tipo me Jio para formar el sexo femenino, son menos 
importantes que los caracteres sexúales del tipo mas­
culino; y eso es todo. No es esta una razón sufi­
ciente, para declarar hembras á los individuos parte­
nogenéticos; estos individuos carecen de sexo somá­
tico y no tiene:i en rigor el sexo morfológico femeni­
no ; es preciso, por tanto, darles un nombre nuevo 
que corresponda á un tercer tipo específico, á un 
tercer sexo ( ?), si se admite en el lenguaje corrie:ite 
que un individuo ha de tener por fuerza un sexo. 
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§ 4ó.-LAS HEMBRAS INCOMPLETAMENTE HEMBRAS. 

Hay, sin embargo, un argumento que pudiera in­
,,ocarse, y que en efecto ha sido invocado, para la 
atribución del nombre de hembras á los individuos 
partenogenéticos, y es el argumento que se deduce de 
la consideración de los casos de partenogenesis, 
parcial ó facultativa, cuyo ejemplo más célebre le 
proporciona la abeja. Parece definitivamente esta­
blecido que la reina de las abejas produce huevos 
capaces, ya de desarrollarse por sí mismos, ya de 
ser fecundados por espermatozoides antes de des• 
arrollarse. Estos huevos no responden, pues, comple­
tamente á la definición que hace poco hemos dado • 
de los elementos sexuales. No soil incompletos _pues­
to que son capaces de desarrollarse por sí mismos ; 
pero tienen, sin emba.rgo, un carácter sexual, puesto 
que atraen á los espermatozoides. La primera idea 
que se presenta al espíritu á este respecto, e; que los 
huevos de abeja son hembras, pero de u11 modo in-­
completo; no han madurado sino parcialmente. La 
comparación con una esfera electrizada permite ex­
plicarse suficientemente este fenómeno. Una esfera 
de cobre, de capacidad dada y con una ligera carga 
positiva, está electrizada positivamente, como se com­
prueba aproximándola á un electrómetro de hoj illas 
de oro; mas esto no impide que quede en ella lo que 
se ha convenido e:1 llamar flúido neutro ó comple­
to, flúido en el cual la proximidad de un cuerpo fuer­
temente positivo podrá desarrollar por inducción 
una cierta carga negativa susceptible de ser eviden­
ciada. De igual modo en el óvulo de la abeja debe-

• 
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mos pensar que existe, además de un protoplasma 
completo ó neutro capaz de asimilar y de desarro­
llarse por sí mismo, una cierta cantidad de substan­
cia hembra capaz de atraer un espermatozoide y fu­
sionarse con él para formar una nueva dosis de pro­
toplasma completo que se suma á la dosis preexis­
tente; de suerte que el huevo de abeja fecundado 
diferirá del no fecundado por una mayor abundan­
cia de protoplasma completo. 

Cosa notable y que no deja nunca de sorprender 
á aquellos á quienes el abuso de la palabra "sexo" 
lleva á confundir el sexo genital con el ·sexo somá­
tico: e.J óvulo no fecundado que no ha recibido subs­
tancia masculina, da origen á una abeja macho, mien• 
tras el óvulo fecundado, que ha recibido substancia 
masculina, da una reina ó una obrera. Nada puede 
probar con más elocuencia que esta particularidad 
la ausencia de relación directa entre e·se algo desco­
nocido que se llama sexo somático v ese otro algo, 
igualmente desconocido, que se llama sexo genital. 

Sea de ello lo que fuere, no podemos negar á la 
reina de las abejas un sexo somático hembra, puesto 
·que sus elementos reproductores sufren, aunque in­
completamente, una maduración en sentido femeni­
no. Tampoco podemos rehusarle el carácter de indi­
viduo partenogenético, puesto que sus elementos 
reproductores son capaces de desarrollarse sin fe­
cundación. Es, pues, sin duda alguna, una hembra 
y un individuo partenogenético, lo cual se expre·sa 
diciendo que es una hembra partenogenética. En 
cambio no conocemos especie alguna en la cual los 
elementos partenogenéticos hayan experimentado un 
principio de maduración en el sentido masculino; al 
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menos, si l:rs hay, no tenemos medios de conocerlos, 
porque sería preciso para ello poner en presencia 
de esta gameta incompletamente masculina, una ga­
meta hembra que le atrajere y se confundiera con 
ella. Los espermatozoides ·son siempre muy peque­
ños y desprovistos de substancias de reserva; esto 
explicaría que uno de ellos, aún incompletamente 
maduro ( I ), no manifieste, por su desarrollo autó­
nomo, su cualidad partenogenética. El estudio del 
caso de la abeja no autoriza, pues, á declarar de una 
manera general que todos los individuos partenoge­
néticos merecen el nombre de hembras; para que 
este nombre conservara rastro de su significación 
primera sería preciso que se atribuyese únicamente 
á individuos ·cuyos elementos reproductores puede11 
atraer espermatozoides y fusionarse co1> ellos. Po­
dría ensayarse con los pulgo.,es ó las pullgas de agua, 
procurándo,e á la vez machos verdaderos é indivi­
duos partenogenéticos, lo cual no es difícil ; pero en 
tanto que no se haya hecho esa experiencia, y á pesar 
del cetso de la abeja, deberá decirse que los indivi­
duos partenogenéticos no tienen ni sexo somático ni 
~xo genital; que representan, en una palabra, un 
tercer tipo en fas especies e., que existen. 

Tal vez haya animales cuyos elementos parteno­
genéticos están siempre más ó menos afectados por 

(t) Las experiencias de Loeb sobre la partenogenesis 
artificial, demostrando que puede detenerse la maduración 
femenina de los óvulos, han demostrado que esta maduración 
femenina es progresiva, lo que se comprende á causa de las 
grandes dimensiones de los óvulos: tal vez á. causa de las 
pequeñas dimensiones de los esperma!otoides la maduración 
masculina es más inmediata, lo que explicaría la ausencia de 
casos de partenogenesis parcial del tipo masculino. 
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una maduración hembra ó tal vez macho; tal vez 
haya otros cuyos elementos partenogenéticos sean, 
por el contrario, completamente neutros; para cer­
ciorarse de ello sería necesario poseer el prototipo 
de sexo cuya ausencia lamentaba yo al comienzo de 
este artículo. Entretanto será prudente no dar al 
tercer sexo ni el nombre de hembra ni el d~ macho; 
podría darse á los individuos de este tercer sexo el 
nombre de "partenogenitores", si tal nombre no ·tu­
viese el inconveniente de unir un vocablo griego á 
otro latino. 

CAPITULO X 

La lucha de los elementos sexuales 
en la fecundación. 

§ 47.-LA LUCHA POR EL PATRIMONIO HEREDITARIO. 

Es hoy el fenómeno más misterioso de la biología. 
Siendo el objetivo de la ciencia el de prever los he­
chos, puede decirse atrevidamente que la ciencia no 
ha penetrado aún el misterio de la anfimixia ó mez­
cla de las propiedades paternas y maternas en la fa­
bricación del huevo por fecundación. Todo lo que 
~e puede afirmar en las uniones de individuos de la 
misma especie y de la misma raza, es que el produc­
to de la fecundación será de la especie y de la raza 
de sus padres. En cuanto á los caracteres indivi­
duales del producto serán diferentes en dos fecunda­
ciones diferentes; se ve, en efecto, que son diferen­
tes los hermanos procedentes de una misma pareja, 
á menos que no sean realmente gemelos, es decir, 
que se deriven de una sola fecundación, que pro­
venga de un huevo único partido en dos después de 
la primera bipartición normal. 

La lucha entre los productos sexuales que se fu-


